Contribución al estudio de Veigaia nemorensis 
(Koch, 1839) 


(Acari, Mesostigmata, Veigaiidae) 
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El trabajo que se expone a continuación surgió del estudio de 1 2 
y 4 deutoninfas de Veigaia nemorensis (Koch, 1839), extraídas de di- 
versas muestras procedentes del Monte Boalar, en Jaca, provincia de 
Huesca, y de El Escorial, provincia de Madrid. 

Como esta 2 presentaba diferencias respecto a la descripción y di- 
bujos de Evans, 1955 y Farrier, 1957, respectivamente, consulté con 
la especialista C. Athias-Henriot, quien amablemente me envió abun- 
dante material procedente de diversas localidades de España y del ex- 
tranjero; este último, el más interesante procede de la localidad 
típica en Alemania. 

Dicho material y el hallazgo posterior de una nueva 2 extraída de 
una muestra en los alrededores de la Estación de Montaña del Insti- 
tuto Español de Entomología del Ventorrillo, a 1.481 m., en Cerce- 
dilla, Madrid, me han permitido un estudio más completo de la especie. 

Quiero poner de manifiesto que lo que me propongo aquí no es des- 
cribir detalladamente V. nemorensis, sino sólo exponer las diferencias 
encontradas, esencialmente en cuanto al número de pelos del escudo 
dorsal anterior, en relación con el criterio de los autores ya citados, 
los cuales difieren también en este punto con el trabajo realizado por 
Bregetova en 1961 sobre la especie. 

A este estudio morfológico comparativo he añadido las descripcio- 
nes y dibujos de determinadas estructuras de dichos ejemplares. 


MATERIALES Y LOCALIDADES. 


Ejemplares estudiados de la colección del Instituto Español de Ento- 
mologia. 


España. Huesca: Jaca, 1 2 y 1 deutoninfa, en hojarasca de bos- 
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que perteneciente a la asociación Querceto-Buxetum del Monte Boalar, 
a 750 m., 2-3-V-1965 (D. Selga leg.). Madrid: Cercedilla, 1 2, en 
suelo superficial con raicillas de Poa bulbosa, Sarothamnus scoparius 
y Veronica arvensis en bosque de Quercus pyrenaica del Ventorrillo, 
a 1.500 m., 15-V-1962 (D. Selga leg.); El Escorial, 3 deutoninfas en 
hojarasca de bosque de Quercus ilicis, a 1.050 m., 31-V-1965 (D. Sel- 
ga leg.). 


Ejemplares estudiados de las preparaciones prestadas por C. Athias- 
Henriot. 


Alemania. Baviera: Hohengebraching, 1 $, en hojarasca de suelo 
de bosque, 16-VI-1961, F/1624 (L. Van der Hammen leg.); Keilberg, 
1 deutoninfa, en hojarasca de suelo de bosque, 15-VI-1961, F/1618 
(L. Van der Hammen leg.); Neumarkt, 1 deutoninfa, en musgo, 28- 
V1-1961, F/1963 (L. Van der Hammen leg.). 

España. Huesca: Pirineos Centrales, Torla, Valle de Ordesa, 1 9 
en cribado de hojarasca de bosque de Fagus-Abies, 12-VIII-1955, 
Sp/451 (H. Franz leg.), 1 deutoninfa en cribado de corteza de abeto 
podrido en el suelo, 18-VIII-1955, Sp/450 (H. Franz leg.); Pirineos 
Centrales, cerca del Puente de los Navarros en Bujaruelo, 1 deutonin- 
fa en cribado de hojarasca y suelo de bosque de hayas, a 1.250 m., 
13-VIII-1955, Sp/454 (H. Franz leg.). Pontevedra: Cuesta del Palo 
Salcedo cerca de Pontevedra, 1 deutoninfa en cribado de hojarasca de 
Quercus pedunculata, 1-V11-1952, Sp/121 (H. Franz leg.). Tarrago- 
na: La Morera, 1 2, bajo gramíneas, 23-III-1959, Sp/632 (H. Franz 
leg.). 

Italia. Apeninos Ligures, Abetone, 1 2 en bosque de Fagus-Abies, 
11-XI-1953, Sp/306 (H. Franz leg.). 

Portugal. Beira Alta: Sierra de la Estrella, 1 deutoninfa en criba- 
do de capa superficial de hojarasca de bosque próximo a una cascada 
de los alrededores de Manteiga, 22-VII-1955, Sp/404 (H. Franz leg.). 
Minho: Sierra de Geréz, 1 deutoninfa en cribado de hojarasca de bos- 
que de encinas de Ponta de Homen, frontera hispano-portuguesa, 9- 
VIII-1956, Sp/491 (H. Franz leg.). 
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COMPARACION MORFOLÖGICA. 


Antes de pasar al estudio comparativo de los ejemplares, debo po- 
ner de manifiesto que en un principio realicé mi trabajo sirviéndome 
de una sola 2 y 4 deutoninfas. Sobre esta única $ llevé a cabo todos 
los dibujos referentes al adulto. Dado su mal estado de conservaciön, 
resultö imposible desmontar la preparaciön, por lo que los escudos dor- 
sales aparecen doblados sobre si mismos en las figuras correspon- 
dientes. 

Las dimensiones aproximadas para dichos escudos dorsales en los 
2 ejemplares adultos estudiados pertenecientes a la colección del Ins- 
tituto Español de Entomologia son: anterior, 0,5194 mm. y 0,4900 mm., 
y posterior, 0,2450 mm. y 0,2156 mm., respectivamente. Presentan un 
color amarillo acastañado. 

En la región dorsal del idiosoma se encuentra: 

1) El escudo anterior con 21 pares de pelos y no 20 como citó 
Evans en 1955 y según se observa en el dibujo que realizó Farrier 
el año 1957 para acompañar a la descripción de la especie. La distri- 
bución de los mismos pelos se muestra en la figura 1, pero de una 
manera más clara se ve en el dibujo correspondiente a la deutonin- 
fa (fig. 8). Como puede apreciarse, es la habitual para la especie, salvo 
la existencia de este vigésimo primero par de pelos, que corresponde- 
ría al par S, según la nomenclatura de Bregetova, 1961. Debo destacar 
que en el ejemplar dibujado se observa un pelo impar X, el cual se 
encuentra situado próximo al ángulo lateral derecho del escudo, que 
no tiene mayor importancia, ya que esto es siempre posible dentro de 
la variabilidad de cualquier especie. 

2) El escudo posterior con 19 pares de pelos, que en número y 
distribución parecen ajustarse a los de la citada especie; en la figu- 
ra Z se ve esta placa tal y como aparece en la preparación. En la figu- 
ra 3 he realizado una composición donde puede apreciarse mejor la 
forma aproximada del escudo y la quetotaxia del mismo; la porción 
posterior y media presenta una concavidad bastante acentuada que no 
existe realmente, sino que es tan sólo resultado del doblamiento y aplas- 
tamiento que ha sufrido el animal, pues, como afirma Evans, esta zona 
se encuentra “slightly emarginate” en los demás ejemplares. 

La mayoría de los pelos de la región dorsal no son lisos, sino que 
presentan su superficie recubierta por pequeñas cerditas. 
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Figs. 1-11—Veigaia nemorensis (Koch): 1) 2, visión del escudo dorsal anterior 
doblado sobre sí mismo, escudo peritremal, peritrema y estigma; 2) idem, escudo 
dorsal posterior; 3) composición realizada sobre el escudo anterior (véase el 
texto); 4) placa anal y visión parcial del “complejo” genito-ventral; 5) quelíce- 
ro; 6) tibia y parte del tarso de la pata IV; 7) fémur, genu y parte de la tibia 
del pedipalpo; 8) deutoninfa, visión de la región dorsal del idiosoma; 9) placa 
esternal; 10) placa anal; 11) tectum. P = pelo postestigmático; PL. EN. = pla- 
ca endopodal; Sı = vigésimo primero par de pelos (siguiendo la nomenclatura de 
Bregetova); X = pelo impar. 
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En la región ventral del idiosoma hay que destacar: 

1) La fusión de los escudos genital y ventral, que forman una 
sola placa o “complejo” genito-ventral. El escudo genital se extiende 
hacia los lados y en él existen lo que Ferrier llama “órganos punti- 
tormes” —pseudoforámenes de Berlese—, equivalentes a las “perfo- 
raciones” metapodiales de Athias, en número de 6 para las 6 9 2 es- 
tudiadas. El escudo ventral, con 4 pares de pelos, tiene una forma más 
o menos trapezoidal; se extiende hacia los lados, pero no se une con el 
escudo peritrematal; a la altura del pelo postestigmático P, que es 
libre, se curva y prolonga hacia adelante; según Evans, se va a fu- 
sionar con una parte de la placa endopodal. En los ejemplares exami- 
nados no me fue posible observar con claridad esta zona, salvo en el 
que dibujé, donde las placas endopodal y ventral están separadas de- 
jando entre ellas un espacio muy pequeño (fig. 4), que seguramente 
será sólo debido a una rotura. 

2) La placa anal, que es propia de la especie (fig. 4); sus pelos 
no son simples, como afirma Evans, pues al menos en el par anterior 
de los perianales se observa la presencia de pequeñas cerdas en su 
superficie, formaciones ya citadas en los pelos dorsales y que parecen 
constituir en esta especie el aspecto general de la mayor parte de la 
pilosidad de todo el cuerpo. 

Los queliceros muestran, como es propio de V. nemorensis, un di- 
gitus firus con dos dientes grandes y perfectamente visibles que de- 
jan entre ellos una ligera incisión —obsérvese, además, que el con- 
torno del digitus firus, por delante del primer diente, se recorta, de- 
jando ver un saliente extremadamente suave— y un digitus mobilis 
con dos dientes no muy desarrollados, relativamente juntos entre sí, 
cerca del ápice (fig. 5). 

El tectum también es el propio de la especie. Consta: de una por- 
ción medial que se bifurca apicalmente y presenta dos ramas pequeñas con 
salientes en forma de espinas o cerditas y dos partes laterales trape- 
zoidales, denticuladas en su margen anterior. En la parte basal del tec- 
tum existen dos dientes gruesos. Como los tecta de los adultos que he 
estudiado no se encontraban en estado y posición que permitiera dibu- 
jarlos, la figura 11 representa al tectum de la deutoninfa. Este esquema 
se asemeja notablemente al que sobre la misma estructura ofrece Evans, 
1955, Bregetova, 1961, Schweizer, 1961 y Karg, 1971. 

Respecto a los pedipalpos (fig. 7), se puede apreciar el fémur, el 
genu y parte de la tibia con sus pelos característicos. 
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Las patas no presentan caracteres que merezcan mención especial ; 
a pesar de ello, la figura 6 ofrece el dibujo de la tibia y parte del tarso 
de la pata IV. 

Finalmente, para terminar este estudio sobre V. nemorensis es pre- 
ciso hacer un breve comentario de su deutoninfa. 

Las longitudes de los escudos dorsales anteriores y posteriores para 
los 4 ejemplares inmaduros pertenecientes a la colección del Instituto 
Español de Entomología son: 0,3920, 0,3920, 0,3812 y 0,3724 mm. y 
0,1470, 0,1470, 0,1470 y 0,1372 mm., respectivamente. El color que 
presentan es amarillo claro. 

En la figura 8 se puede ver la forma de sus escudos dorsales, que- 
totaxia de los mismos y ornamentación, junto con una visión de con- 
junto sobre la distribución de otras pequeñas estructuras: inserciones 
musculares sobre la cutícula, sensilos y glándulas. En el escudo dorsal 
anterior destaca particularmente su contorno lateral, que aparece mu- 
cho más sinuoso que el del adulto. El escudo dorsal posterior es me- 
nor que el de dichos ejemplares adultos y resulta cordiforme; en él se 
insertan solamente 11 pares de pelos. 

Las figuras 9, 10 y 11 corresponden, respectivamente, a la placa 
esternal, anal y al tectum, estructura esta última ya comentada como 
complemento al estudio del adulto. 


CONCLUSIONES. 


Una vez realizado el estudio comparativo de mis ejemplares, queda 
claro que pertenecen a la especie Vergara nemorensis (Koch, 1839). 
Solamente hay que destacar la observación de un par de pelos de más, 
S, según la nomenclatura de Bregetova, 1961, en el escudo dorsal an- 
terior, siendo la distribución de los demás la habitual para la especie. 

Esta observación viene a poner de manifiesto o una variabilidad 
en el número de pelos del citado escudo o una omisión cometida por 
Evans, 1955 y Farrier, 1957. Sin embargo, el hecho de que dicho par 
se halle en todos los ejemplares estudiados, incluso en los que proce- 
den de la localidad típica, junto con la confirmación que me ha dado la 
consulta del trabajo de Bregetova que demuestra la existencia de 21 
pares de pelos en el escudo dorsal anterior de V. nemorensis, me lle- 
van a la convicción de que dichos autores se equivocaron al describir 
y representar la especie. 
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SUMMARY. 


In this paper the author has studied 17 specimens of Veigaia nemorensis 
(Koch, 1839) which proceed from different regions of Spain and other European 
countries; among them 3 collected in the type locality. 

It is compared the morphology of those above mentioned with the descriptions 
and drawings of Evans, 1955 and Farrier, 1957. 

It is concluded, in keeping with Bregetova, 1961, finally that the examined 
specimens of V. nemorensis have 21 pairs of hairs on the fore shield of the 
dorsum and not 20 as it is deduced from the previously named authors’ works. 
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